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mujer, con estos dos contrapuntos que son el anarquism o y la izquierda vista desde Francia 
y  Am érica, será una pauta notable en la com prensión de la prim era m itad del siglo XX.
Paul A U BER T
A ix-M arseille U niversité, CN RS, U M R  7303 TELEM M E
P a u  CA SA NELLAS___________________________________________________________
Morir matando. El franquismo ante la práctica armada, 1968-1977, 
Madrid, Los Libros de la Catarata, 2014, 318 p.
El estudio de la historia po lítica reciente de España es uno de los ám bitos de la 
historiografía que está experim entando una m ayor expansión. P ara dem ostrarlo basta 
nom brar las asociaciones profesionales, la calidad de las revistas especializadas, la 
cantidad de las novedades editoriales o los congresos que se celebran regularm ente sobre 
aspectos generales o específicos del régim en franquista, la T ransición o la dem ocracia 
parlam entaria. N o obstante, no todas las tem áticas han sido investigadas por igual. 
C entrándonos exclusivam ente en la h istoria política de la larga dictadura, lo cierto es que 
contam os con m ás trabajos sobre el devenir del antifranquism o que sobre los entresijos de 
la propia dictadura. Si bien no faltan obras sólidas sobre esto últim o, la m ayoría tratan de la 
posguerra, especialm ente de la represión sobre los vencidos de la G uerra Civil.
Por suerte, en los últim os años han aparecido algunas interesantes novedades editoriales 
que se adentran en otras fases y  otros aspectos, com o la evolución y el ocaso del régimen. 
U na de las m ás destacadas es Morir matando. El franquismo ante la práctica armada, la tesis 
doctoral del joven  historiador Pau Casanellas (U niversität A utònom a de Barcelona), quien ya 
había dado m uestras de sus progresos y su saber hacer en los artículos que ha ido publicando 
en revistas académ icas com o Historia del Presente, Tabula, Historia Social o Ayer.
Morir matando es un porm enorizado y bien escrito estudio sobre la po lítica antiterrorista 
del régim en franquista, esto es, de su reacción ante el reto de la violencia política, durante 
el periodo com prendido entre dos fechas clave: 1968, m arcado por la adopción de una 
estrategia arm ada por parte de un sector m uy radicalizado de la oposición, y  1977, en 
cuyo m es de ju n io  se celebraron las elecciones generales que dieron pie a la T ransición 
dem ocrática propiam ente dicha. A lo largo de las 318 páginas de la obra, Casanellas realiza 
una análisis exhaustivo de las Fuerzas y C uerpos de Seguridad del Estado, el desarrollo 
legislativo, la judicatura , el servicio secreto y las propuestas form uladas desde la esfera 
política para oponerse a la «lucha armada». Sin em bargo, Morir matando no se lim ita a 
indagar en el aparato estatal, sino que tam bién presta atención tanto a la interrelación de 
este con las organizaciones terroristas com o a la represión en general y a su im pacto sobre 
las fuerzas antifranquistas.
U n proyecto de tales características necesitaba de cim ientos muy sólidos y, efectivam ente, 
los tiene. Sobresale entre ellos el em pleo de abundantes fuentes jud iciales y policiales, la 
m ayoría de las cuales perm anecían inéditas. Se trata de una docum entación custodiada en 
centros com o el A rchivo G eneral de la A dm inistración (A lcalá de H enares) y los archivos 
histórico-provinciales del País V asco y N avarra. N o obstante, no hay que pasar por alto
que, con el fin de am pliar lo m áxim o posible su punto de vista, C asanellas tam bién ha 
m anejado docum entación y publicaciones de los grupos antifranquistas.
Morir matando com ienza en 1968, año en el que, siguiendo la estrategia de la provocación 
(espiral de acción-reacción) aprobada en su IV A sam blea (1965) y confirm ada en la V 
(1967), ETA  asesinó a sus prim eras víctimas: el guardia civil José A ntonio Pardines y el 
com isario de la B rigada Político-Social de San Sebastián M elitón M anzanas. El régim en 
respondió al ataque tal y  com o la banda había previsto: con una represión feroz. Por 
ejem plo, «de las 312 personas detenidas en V izcaya durante 1968 por la B rigada Regional 
de Investigación Social [ ...]  108 tuvieron que ser liberadas “sin responsabilidad”» (p. 38).
La reacción del franquism o solo consiguió acrecentar las sim patías de una parte de la 
sociedad y la oposición hacia la hasta entonces poco conocida organización etarra. Fue 
entonces cuando la dictadura volvió en cierta m anera a sus orígenes recuperando los 
m ecanismos jurid ico -legales y las m edidas represivas que había utilizado en su lucha contra 
los guerrilleros, los m aquis, pero que había ido abandonado en la anterior etapa de tím ida 
liberalización en pos de propiciar un acercam iento a la C om unidad Económ ica Europea. 
De esta m anera, en palabras del autor de Morir matando, se desm iente «la im agen de un 
franquism o am able en su tram o final». Al contrario, «la dictadura se cerró sobre sí m ism a, 
en un retom o a las esencias que se explica fundam entalm ente por el in tento de cortar de raíz 
la cada vez m ás am plia contestación social a que debía hacer frente» (p. 290). A sí pues, se 
apostó por la v ía  policial, cuando no parapolicial, se recuperó la ju stic ia  m ilitar y se recurrió  
crecientem ente a m edidas com o los estados de excepción. Todo lo cual es prueba, com o 
dem uestra C asanellas, de la creciente debilidad del régim en, paralela a la decadencia física 
de Francisco Franco, así com o de su incapacidad para encarar el desafío terrorista.
Lejos de acabar con la am enaza, las m edidas excepcionales, las detenciones m asivas, los 
m alos tratos en com isaría, los desmanes policiales, las campañas en la prensa y los ju icios 
ejem plarizantes (como el proceso de Burgos de 1970, que se volvió contra sus propios 
prom otores), elevaron a los m ilitantes de ETA  a la categoría de héroes y, cuando fueron 
ejecutados o m urieron en enfrentam ientos con las fuerzas del orden, a la de mártires. La 
saña de la dictadura, que llegó a su culm en con la ejecución de dos m iem bros de ETA pm  y 
tres del FRA P el 27 de septiem bre de 1975 (lo que, dado que Franco falleció en noviem bre, 
da pie al título, pues casi literalmente «murió m atando»), fue la m ejor propaganda para 
la organización terrorista. Por otra parte, el autor m antiene que «la profundización de la 
práctica armada, paralela a un proceso de simplificación doctrinal - y  en diálogo constante 
con la represión esta tal-, llevó a ETA  a em prender acciones cada vez m ás espectaculares» (p. 
294), com o fueron el asesinato del presidente del G obierno Luis Carrero B lanco (1973) o la 
m asacre en la cafetería Rolando de M adrid (1974), que se saldó con trece víctimas m ortales.
A decir de Casanellas, «m ás allá del terreno punitivo, se plantearon tam bién m edidas 
políticas para frenar la influencia del independentism o y la contestación en el País Vasco. 
A unque num erosas, las propuestas esbozadas tuvieron una m uy escasa traslación a la 
práctica, quedando casi siem pre circunscritas al papel» (p. 291). Se refiere, entre otras 
cosas, a las conclusiones y recom endaciones em anadas del todavía  em brionario  servicio 
secreto. L lam a la atención la lucidez de algunos de los inform es, com o el plan U daberri, 
así com o la form a en la que fueron ignorados por la A dm inistración. A nticuado y corroído 
por los enfrentam ientos internos, el régim en desperdició  incluso las oportunidades que se 
le ofrecían desde su propio seno.
En opinión de C asanellas, la m uerte del dictador no supuso un punto de inflexión en 
la política represiva. D e este m odo, el «franquism o sin Franco» (1976-1977) previo a la
dem ocratización «estuvo caracterizado por el m antenim iento de los fantasm as que había 
albergado la dictadura durante toda su trayectoria -c u y a  m áxim a expresión era el anatem a 
de la “subversión”- ,  así com o por una acusada preocupación para no perder en ningún 
m om ento el control de la situación». Sin em bargo, sí que se registró cierto giro al pasarse 
a una «discrim inación represiva»: una com binación entre «una progresiva to lerancia 
selectiva hacia los sectores m oderados de la oposición con la m ás im placable represión 
contra los integrantes del antifranquism o m ilitante», m ientras que contra las organizaciones 
terroristas «la política gubernam ental fue, si cabe, todavía  m ás exacerbada» (p. 225). Y es 
que, según el autor de Morir matando, «quienes tom aron las riendas del país en los años 
inm ediatam ente posteriores a la m uerte del C audillo» adolecían de una «dudosa voluntad 
dem ocratizadora» (p. 278). Probablem ente no le falta razón, aunque habría que m atizar 
m ucho tal afirmación, pero exactam ente lo m ism o podría decirse de bastantes de los 
antifranquistas (verbigracia, el nacionalism o vasco radical o parte de la extrem a izquierda), 
cuyos atentados terroristas y cuyo horizonte final poco o nada tenían que ver con una 
dem ocracia pluripartidista.
A pesar de que Morir matando abarca una tem ática m ucho m ás am plia que ETA , se trata 
de un com plem ento perfecto para  las abundantes obras que hay publicadas sobre la historia 
de esta organización y la denom inada «izquierda abertzale» (patriota), y a  que nos perm ite 
com prender el porqué de las respuestas de la dictadura al terrorism o: una A dm inistración 
desorientada, errática, en crisis y  con crecientes divisiones internas. Tam bién, de una form a 
u otra, nos perm ite confirm ar lo que ya se intuía: el peor legado que dejó el régim en franquista 
a la jo v en  dem ocracia parlam entaria de 1977 fue ETA. Las dram áticas consecuencias de la 
legitim ación del terrorism o fueron los años de plom o que toda España, y especialm ente el 
País V asco, sufrió durante la T ransición.
M ás allá de algunas errores en lo que respecta a la historia reciente de Euskadi, como la 
ocasional confusión entre ciudadanos vascos y  nacionalistas vascos, de su indulgencia para 
con el déficit dem ocrático de una parte de la prop ia oposición antifranquista, del em pleo 
recurrente de un vocabulario  un tanto am biguo («práctica armada», «conflicto armado», 
«m orir abatido», «m orir agredido», «resultar m uerto», etc.) y  del hecho de que se eludan 
com o tabús térm inos com o «terrorism o» o «asesinato», Morir matando es una m agnífica 
obra que consigue con creces el objetivo de diseccionar la po lítica represiva de la dictadura 
franquista durante su crepúsculo. A partir de ahora cualquier investigación rigurosa sobre 
dicha etapa requerirá de una lectura sosegada del libro de Pau C asanellas. N o se m e ocurre 
m ejor elogio.
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